
 

 

 



 

Un reconocimiento a la generación de empresarios nacida en los años 40 

Por José Juan Romero 

Hoy el diario La Provincia ha publicado una reseña sobre la trayectoria profesional de 

mi tío Félix (conocido cariñosamente como Felo), quien fue uno de los pioneros en la 

venta de plantas y desarrollo de jardines en Lanzarote, y quien falleció el pasado 27 de 

julio tras una larga enfermedad. 

Comparto el obituario publicado en recuerdo y en reconocimiento de los 

emprendedores como él, hechos a sí mismo, sin ayudas y sin herencias, nacidos en los 

años 40 en Lanzarote, en plena Posguerra, donde todo era más difícil que en el resto 

del país y donde era casi imposible tener un oficio distinto al de la familia, en el campo, 

en la mar o en alguna profesión básica para la economía de subsistencia y donde lo 

único que se podía montar para prosperar era un barco y emigrar. 

Vivieron más de dos décadas de sequías y restricciones a todos los niveles. 

Afortunadamente, el despertar del turismo les trajo sueños de colores y les amplió el 

panorama de oportunidades. 

Les pilló ya en plena madurez, con 30 y pico años cumplidos en la década de los 

setenta, momento en el que arriesgaron, apostaron por una vía de negocio y dieron 

comienzo a una lucha sin tregua por la supervivencia y el crecimiento. 

Sin referentes ni guías, porque eran los primeros de su clan en convertirse en 

empresarios, desarrollaron otras armas, mucho olfato y agudeza, para suplir 

limitaciones de todo tipo. 

En los ochenta, cuando el turismo en Lanzarote dio el estirón, ellos, porque la 

presencia femenina en el empresariado era mínima, con 40 y pico años, en plena 

forma física, se consolidaron trabajando cada día como el primero, haciendo frente 

con coraje a las novedades e incertidumbres de cada momento, compitiendo contra 

rivales y capitales foráneos con orígenes más acomodados y con más años de 

experiencia, asociándose a los suyos y participando activamente en la comunidad para 

contar con su complicidad. 

A todos ellos, a todos esos luchadores que construyeron empresas, un reconocimiento 

y un recuerdo permanente, tal como el diario La Provincia ha realizado en el día de hoy 

sobre nuestro querido e inolvidable Felo. 

 


